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-Pues mía Jo qoe son las cosas, la tal probatina t~ va á 
costar una zurribanda de palo~. 

Jliriendo y haciendo, sacó el machete y lo descansó de pla­
no en los robustos hombros de su consorte. 

Nuestros lectores no habrán calculado detenidamente lo 
que vale una fondista enfurecirla. 

l>ofia Bárbara respondió al agasajo de FU esposo con su 
bautismo de su en~alada de pepinos. 

Don Córpu8 contestó á e8e sacramento con el de la confir­
mación, dándole un cachete á Doüa Bárbara, que retumbó 
en todo el establecimiento. Mesas, cacerola~, se1·villetas, cu­
biertos y cuantos utensilios había en la fonda, volaron por 
la atmósfora hasta dejar la estancia coruo un campo de 
Agrama u te. 

Abandona.no, á los conHortes en el circo del hogar domés­
tico, luchando e-orno unas fieras, .v nos encaminf>mOs al cam­
po de la liga donde pasaba un e~cándalo de mayor tmscen­
dencia. 

CAPITULO XIII. 

DEL PR!M ER GOLPE CONTUSO QUE ScJ?!UERON 

LOS COlXVENIOS DE l,A. SOLEDAD Y CÓMO SE HIZO ~•A~'A· 

L.\ICES El, 'l'l!ATA0O DE Lo:-101u:s. 

l. 

Felipe Cuevas y su amigo de a ven tu nis salieron huyenrlo 
de la fonda, por temor que el contrabunilista leR diese su mp. 
recido, como un premio por el primer figurín; exportación de 
la Ji!l'a extranjera. 

ll1rigí~nse á su alojamiento, cuando Tieron ,í nn oficial 
francés atravesará escape por la plaza de San Andrés y diri­
girse al cuartel general. 

Como la situaci6u era de expectativa, los amigos siguie­
ron paso adelante hasta entrar en lo. habitación de Coutolenne, 
comandante militar de la pla.za. 

El oficial preguntó por la autoridad, y é,te se presentó al 
reclamo del francés. 

-Seüor, dijo el envia~o del campo enemigo, 8. E. el almi­
rante ,Jurien de la Graviere, pone en conocimiento de astde, 

~-

1 

1 

1 

Ei, SOL DE MAYO. -17 

µara que se sirya dar cuenta á su gobierno, que da por te~mi­
naclo el arm1stmo y por nulos los trntados de la So_ledad, en 
consecuencia. las tropas regresan al punto de partida, y el 
<'jército francés queda en libertad para emprender sus opera­
ciones. .

1
. 

Coutolenne res¡londió, aparentando la mayor tranqm ,. 

dad: l l · 
-Señor oficial, ruego á usted diga á S. E. e ~ 1111rante 

.Jurien de la Graviere, se sir,,a conetlderme un tfrmmo pHra 
avisar a mi superior, porque este asunto es demasiado delica 
do para poder dar una contestaci6n; a_ iemás, que_ ~,endo u'.1 
caso imprevi~to, no tengo más 111strucc10t1Ps q:1e l'!g1lar _ la 1,. 
nea qne se me tiene encomendada y obrar segun las mismas 
órdenes. 

Saludó el francfs y violentamente tomó el camino de Te­
huacán. 

H. 

Coutolenne dió a1•iso al genernl Zaragoza, que se mov10 
violentamente p,tra estar en gunrdia. 

El o-obierno ~upo esa detPrminación con bastante sorpre­
~a v el~ninistrn Doblado pidió explicaciones. 

' "Reuniéronse los plenipotencia1fos de la liga y discutieron 
sob1·e la inconveniencia. de tal paso. 

Los franceses tratnban de llevarlo adelante, pero viendo 
una tenaz resistencia en el general l'rim y el almirante Dun­
lop, dieron una explicación bien poco satis!aetoria. 

Saligny aclar{1 el mensaje, diciendo que sólo Re trat,aba de 
a bandoaai- Tehuacán por lo insalubre del agua; pero de 
ninguna manera significaba aquel paso un rompimiento. 

Siempre le ba parecido á H. E rl ministro de Francia 
insalubre el agua, 110 opina lo mismo respecto ,il coñee. 

Remen,lóse aquella célebre alianza; pero ya el vaso de la 
intervención estaba roto, y hay cosas que no He soldan jamás. 

Los disgusto, continual..,an, la falta de acuenlo era abeo­
luta, las exigendas terribles y el descontento univeraal. 

LoR eApAñoles, enemigos naturales de los francese~, y é~­
tos de los hijos de lrt Gran Bretaila, no podían vivir en pat, 
,v la8 reyntas se sucedían entre las tropac. y comenzaba á to­
mar la situación una temper><tura alarmante. 

Rir Charles W yke y el general Prim conferenciaban sin 
. contar 1·on S.Llign~·, declaraban hasta en conversaciones par­
ticulares, que las reclamaciones de l<'ra.nciit eran injustas, y 
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que el 1~egocio . ,Tecker no podía ampararse á la sombra de 
las naciones ahadas. 

La _llegada del _Conde.de Lorencez había puesto en con­
flag1:3món más terrible aquellos disímbolos elementos. 

(,asset, aquel célebre general r¡ue diií una proclama que 
o_cupaba menos espacio que sus títulos ~• conderoraciones. es­
taba de regres(' _en la H~baua, como la primera víctima; 
P.~rque la Espana se hab,a descartado eu esa rélebrn enes. 
t1011 entablada por las??~ nacion_es signatarias, sobr~ haberse 
ad_'.'lantad_o en la exped1c10n, queriendo llevarse la glori~ de un 
sonado tnunfo. 

La llegada de los emigrados traía revuelto el campo el 
C:onrle de Lorenc0 z no i,s,aba de acuerdo con Alrnonte ó 'por 
lo menos lo a¡rnrentaba. ' 

El padre Miranda, y IIaro y Tamariz conspiraban des­
caradame~~e y las proclamas y planes de Almonte circulaban 
con profus10n. 

En ellos, según la antigua monomanía del bastardo de 
;\Jorelos, se proclamaba primera persona del o-obierno en 
ciernes. 0 

, De todo aquel nwre magm1n salía un vapor de monar­
qu1a muy pronunciado. 

Los ~eriodistas francesPs y e~pañoles no dejaban rn tono 
de c?_nqmsta. y t_odo aquel laberinto formaba una tempestad 
JJróx1ma á desga¡arse. 

El choque de !os interPses encontrados producía el rayo y 
en el rncend,o se hbraría el más avisado. • 

. Soplaba _el vendaba!, la mar inquieta de la política se 
ag1t~ba terrible mente :f todo amenazaba una catástrofe. 

E_l campo_ de lo~ aliados era una torre de Babel, ele dond,¡ 
saldnan en d1spei·s16utodos los que se habían reunido para 
devorar una 11ac10nal!dad ~gonizante en aquellos mumentos. 

,\quella catarata comprimida debía romper las márgenes 
que la encarcelaban; era la nube que e~pera romperse por un 
sólo punt_o, para caer en torrente;; sobre la montaña y abrir 
un surco rndeleble. 

El 9 de Ab~I de 186:J se re)Jnieron los plenipotenciarios 
e~ u,1a ¡unta_ prehmmar, para abnr las conferencias co,1 el Go­
bierno Mexicano. 

En esa junta de_bían exponer con toda claridad las recla­
maciones y e:¡ngPnc1:1~ de los respectivos gobiernos para pre- , 
sentarlas á los comis10nados de la República. ' 
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La cita era para las 9 de la maíiana y el punto de reuniií11 
el alojamiento del Cunde de Reus. 

Abrióse al fin la sesión última de los plenipotenciarios. . 
El marqués de los Castillejos pregunta. it sus rolegas H 

se hallan en disposición de seguir obrando según el tratado de 
Londres y los convenios de la Soledad. . . . 

Mr. de Saligny, con e_oa exaltación febril que lo d,stmgue, 
dijo con tono altanero, a¡eno. s111 duda de quellos momentos 
en que se interesaban la~ nacwnes europeas y la nac,onahdau 
mexi~ana: 

- La Francia permanece fiAl á la convención de Londres, 
pero desconoce los tratados de la Soledad. . 

-Según esa estipulación nos encontramos en esta crnclad, 
observó el ministro inglés. 

-Ese es un hecho, repuso Saligoy; pero el Gobierno Me. 
xicano los ha roto y ere.o que nosotros no estamo_s obligados; 
además las exio-encias son verdaderamente inoportunas; 
JuárPz pretende que reembarquemos á los mexicanos emigra­
dos v no es posible consentir en ese absurdo . 

.:'..-Toda vez que hemos reconocido como gobierno l_egít,imo 
la actual administración, dijo Prim, e, necesar10 e~imar c_o. 
rno justas sus reclamaciones. Almonte y sus campaneros vle• 
nen á trastomar la paz pública, á poner dificultades á la si­
tuación creada por nosotros. 

-S. M. el Emperador, contestó el almirante ,Turien de 
la ílraviere, tiene en alta estima al general ,\]monte, y cree 
indisputable su derecho para ayudar al establecimiento de un 
gobiemo que dé honra á su país. 

--~o es esa nuestra opinión, observó Wyke. 
-Además, que el Gobierno Mexicano responde á las pa• 

labras de concordia, añadió Saligny, con ejecuciones horri­
bles, como el asesinato de Robles l'ezuela. 

-Ajena es, dijo Prim, al objeto que nos reune, entrar en 
la apreciación de la conducta del Gobierno Mexicano; se tra­
ta. simplemente de ponernos de acuerdo para presentar nues , 
tras reclamaciones. 

-8eñores ministros de la Inglaterra y de la E,paña, di­
jo Saligny, es necesal'io que sepan de una vez SS. EE., que 
la Francia 110 entrará más en pláticas con el llamado Go­
bierno de México, y que sus tropas qaJe:i hoy mismo á s_uH 
antiguas posiciones para emprender libremente sus operac10, 
nes. 

-No es esto lo est,ipulado, dijo Prim, encendido en cólera; 
110 hflré pasará la España por un papel indigno, borrando 
esos preliminares que ayer he firmado en su nombre. 

-Soy de la misma opinión, añadió sir Charles Wyke 
-Los plenipotenciarios franceses no han firmado los tra-

tados de la Soledad, dijo Saligny. 



'· ., 

,· 

. , 

,. 

__ o:._"0:.___ _____ __::_B::::lllLIOTECA. DIHI_A_N_T_E_:_ ______ _ 

Levantóse Primen un acceso nervioso· su caballerosidad 
se negaba á creer tanta autlacia. ' 

-¿Que no habéis firmado, señor ministro'/ dijo exaltado 
el Conde ele Reus. 

- Ya lo he dicho, repuso Saligny con todo el descaro de 
un bribón . 

-¿Y esta firma, caballeros? dijo Prim mostrando los pro 
tocolos al Conde Dubois ele Saligny. 

~-E.sa jlrma val~ ~enos que el papel en que se baJ/a puesta. 
. Sahgn,v respond10 como C~rlos V cuando no quería cum­

phr con un tratado á cuyo calce se encontraba su firma: "lo 
des firmo." 

~ir. Charles W_yke dió una mirada de profundo desprecio 
al m1mstro francés . 

El conde de Reus no putlo tolerar tanta impudencia. 
. -Señor mi!listro francés, gritó con voz terrible, si no os 

ret1rá1R ele aqm al mstante, tenemos un mal momento. 
~11 general Prim estaba á pautó de abofetear al represen­

tante de la Francia. 
La diestra del valiente O'enernl s~ hubiera manchado con 

el rostro de e~e miserable. " 
.S'.'lli!íny hizo lo qu@ loR cobardes, se encogió de hombros 

.Y dmg10 con acento Rarcástico estas palabras al conde de 
Rens: 

-Extrnño que ,os queréis transnr con el Gobierno Mexi­
can_o, cuarnJo sois de opinión que entre al solio del nuevo im­
pe1·10 un soldado dr; fortuna. 

- Comprendo, Sr Saligny lo amargo de vuestras pala­
brnA; perol.va he hablado refiriéndome á un mexicano y de 
mngnna manera á m1 persona, y os advierto que no toleraré 
miis e~~s palabraR equivocas y o, exijo desde luego una sa­
t1sfacc1on. 

Sali~n.v tem?.laba ante el marqués de los Castillejos. 
. -Senor, le rh.10, yo no so,y m,ís que. el eco de un rnmor ¡,ú­

!Jlieo. ~"!.'º no dudo de hfalsed.ad de especie t«n grosera . 

7 
-Seuo~· m1?1stro, d1¡0 Pnm, ,liri~iéndose al S1·. Charles 

\\ yke, la !<rancia se Bep1ua por completo del tratado ele Lon. 
rfres, y hi E,pafiA, no puede presenciar la violación del dere­
cho rle gentes, ni d_e los tratados que hemos signado en nom 
b,·e de la Europa_sm compl'Orneter su honra; en consecuencia, 
la escuadra espanola se retira y hoy mismo doy 6rden,~ para 
el reembarque de las fuerzas . 

-Seilores, dijo ,J_urien ele la Graviere, la I<'rancia quiere es­
tabl.ecer ll:I mouarqu1>1 en ~léxico, como la única base de un 
gobierno fuerte y duradero. 
, . -Esa es una_rleclaración rle. guerra{¡ México, respondió 

1 nm, que no esta en el P.e~sam1ento del convenio de Londres. 
-No es esa nuestra m1s16n, replicó el ministro inglés, la 

• 
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convención dice qué los mexicanos son úrbitros de sus desti­
nos y l,t Ioghterra uo apoyMá ninguna prl'ten,ión y menos 
aún, después de los preliminares ajnstad0s en la Sole1la.d. 

-Erns convenciones fueron aceptafas para uar tiempo 
á que llegasen las instrucciones de Prancict. . 

-No ful\ ese nuestro sentir, ni lo es aún, señor alm1ra11te. 
-Veo que no estamos de acuerdo en la interpr~ación del 

convenio de Londres, ailadió el conde de Reus . 
El Conde Lorencez trae nuevas instrucciones y mar,·hará 

sobre la capital. · 
-La Inglaterra, exclamó Wyke, no puede oponerse tra­

tando de apoyar á un gobierno que se halla no obstante en 
>U dereeho de repeler la fuerza con la fuerza; pero no se hará 
cómplice de un atentrdo: do,v por suspensa la convención de 
Londres en nombre de mi país, y me retiro con la escuadra 
inglesa. 

Levantóse el conde de Reus y escribió estas lfneas, que 
propuso en seguida á sus colegas; fueron firmadas en el acto 
y enviadas al Gobierno de México: 

"ürizaba, Abril 9 de 1862.- Los plenipotenciarios ele S. 
M. la Reyna de la Gran Brataña, de S. M. el C111perador de los 
franceses y ele S. M. la Reyna de España, tienen el honor de 
comunicar Á S E el señor ministro de Relaciones fücterions 
de la República ~lexicana, que no habiendo podido ponerse de 
acuerdo acerca de la interpretación que debe ciarse, en las cir­
cunstancias actualee, á la convención de 31 de Octubre de 
1861, han resuelto adoptar en lo de adelante una acción com­
pletamente separada é independiente. 

"Por consiguiente, el comandante de las fuerzas espailo­
las va á tomar inmediatamente las medidas necesarias para 
reern barcar sus tropas . 

' El ejército francés se concentrará en Paso Ancho, tan lne­
go ~orno las tropas españolas lrn,van pasado de :esta posición, 
es decir pl'Obablernente hacía el 20 de Abril, comenzando en el 
acto sus operaciones. 

'· Los infrascritor, se ,i presunin á aprovechar esta ocasión 
para ofrecerá S. E. el señor Ministro de Helaciones Exterio- • 
res, las seguridades de su alta consideración.-C Lenox 'W_vke. 
-H11gh Dunlop.-A. de Saligny.-E. Jurién.-El conde de Reus. 
-A S. E. el Sr. lloblado, Minigtro de Relaciones Exteriores. 

-Los buques !ranceseA, dijo Saligny, están /i, la disposi· 
ción del sefior Conde de Reue, para el reembarque de las tro­
pas españolas. 

-Caballero, la España tiene sus trausporte8, y en todo 
caso acepto la oferta de S. E. el ministro inglés, para el e,en­
to de necesitar tle alp;unos buques. 

Salig·ny estaba quemado á desaires . 

• 
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IV. 

Lueg<1que !ns plenipotenciarios dejaron el alojamiento del 
murq ués de los Castillejos, i\ste citó á los ¡eles del ejército es­
pañol para :omunicarlfs la ruptura del tratado de Londre,. 
. Aq!)ella ¡uventud que había soñado en las hazañas del 

siglo XVI y tenía por sola ilusión vPr en los palacios de Moc­
t,zuma los estandartes españoles, quedó muda ante las pu]a. 
bl'as del Conde de Reus. 

El bra':'o ge1wral conservaba ese reposo que Ee le ha visto 
en las ocas10nes solemnes, en la víspera de sus batallas 6 des­
pués de sus grandes victorias. 

Rec?rdó las estipulaciones de la 11onvención y los nobles 
pensamientos de las naciones signatarias. 

-Dios no lrn querido, dijo con una convicción profunda 
que se realizaran nuestras id!ias; tal vez no ha llegado aúu 1; 
hol'a de sal vació~ para este desgrnciado país. 

. _m gen.eral t'nm, que como tocio ser humano, no estaba en 
los des1g111os d~ la Providencia, ignoraba que la ruptura de 
a~11el p•1cto nefando, era precisamente la salvación de la re­
pública. 

, El Conde de Reus dijo á los jPfes de su ejército cuando ha­
bta pasado en la últnna ~onferencia, manifestándose indi,,.na. 
do por la conducta ele los plenipotenciarios franceses. "' 

-Nosotros, dijo, no podemos adherirnos á esa política, 
porque ~;spafü,no es mrn nación que se deja remolcar á vo­
lunt.td p<lr nadie: no debemos oponernos con la fuerza á esml 
proyectos, no debemos autorizar con nuestra presencia. el que­
brantam1Pnto de_todo lo que se ha co,nvenido; y no podemos 
tampoco ~er p>1s1vo~ esrectadores de una lucha entre france­
ses,\' m~x,canos: debemos, y,ues, 1·etirarnos de est~ país dejan­
do c¡ue _el mundo juzgue rle nuestra conducta y de la que nos 

• obliga u tom·u est 1, resoluc16n. Yo les déjo la responsabili ­
da~l rle Aste nct~ .. Aobr·e el cual cRerá mu_y pronto el follo dp h1 
opimón en Amenca y en f]uropa ...... La historia jtizgará entre 
ellos y nosotrns. 

. El general l'rirn hacía bien, invocando el juicio del porve­
nir. 

La historia ha fc1llado, comlenando á. los hombres de la 
Rangre y ,le lrt ambición. 

La l~spaña y la lnglaterra YO]vía al continente con nua 
bandera sin m,incha, mioutraA las naves de Nopo'e6n lll t1tr,1. 
ve.,a1•í:,n tre, il~Os ur•;;pné; las agu·1s riel Atlántico como 
una expe,licicín de pirntas en fuga y clnrot:.Ja, 
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CAPITULO XIV. 

DONDE 88 DEMUESTla QCE LOS FRANCESES EN MATERIA DE 

l'PALAHllAS DE IIONOil," ESTABAN Á LA MISMA 

AL'rUl{A EL AS'O DE 8 EN ESPAS',1., QUE EN 1JEXICO EN 1862. 

I. 

El guante estaba recogido aun antes _de c.aer en _la arena. 
La Francia r¡udaba sola en el terntono mexicano y la 

lucha debía comenzar con aquel rencor cou que se defiende 
una nacionalidad batida por un enemigo poderoso. 

Las antiguas simpatías con la nación fr~ncesa quedab_an 
extioo-uidas como el fuego de un volcán despues de su erupcwn . 

N~da mediaba ya sino odio y anatema, venganza y re­
sentimientos. 

El viejo continente enviaba á sus aventureros en banda, 
das, no fraian ya como en otros ~iempos la fe de Jesucristo, 
8ino la enseñanza de la paz, como s1 alguien se las demandase. 

Pobre Europa era la anciana que quería ataviar á la 
nieta con las galas' que le habían servido en anta~o, haciendo 
de el!a un'! caricatura; pero una cari~a.tura san_grienta .. 

El partido del retro,ceso _se adhmó á_la mtervenc16~ de 
una nuwera pasiva, tema miedo al ver la 1mponent~ actitud 
que guardaba la naciqu _al proclamarse la l~y marcial y ante 
los prepara ti vos de la gigante guerra que iba á desatarse, en 
los vírgenes campoK del Nuevo Mundo. 

Una horda salvajes de verdugos y .~e asesinos paseaoa sus 
harapos ensangrentados en las encructJadas y desfiladeros de 
las montañas: aquella sangre estab~ humean:e, el gener::i,l 
Alatriste fué sorprendido por la cuadrilla de i\.farquez, y fus1-
laJo imp(amente y colgado su cadáver de las ramas de un 
árbol. . 

Aquellos miserables formaban lo que ee qmso llamar ejér-
cito reaccionario por Almonte. 

Entre aquellos hombres hubo algunos que desertaron á la 
hora de reunirse con el extranjero. 

Sin embaro·o nada habla más lógico que aquella liga, 
El <>'enerai" Zaragoza había llegado á Jalapa, donde dió 

una pr~clama, aceptando la lucha y llamando en su derredor 
á los mexicanos. 

• 
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_He aquí fllgunaH palabra~ de ese hombre que In. historia 

ha rnmortal,zudo, y que auguraban una próxima Yictoria. 
"Co~tra un puebl~ orgullil_,o de su historia .Y que apenas 

h_a ~u ano que conquistó sus libertarles, nada Yale, nada le in­
t111mla, porque ese pueblo que ti,,ne la convicción de su dio-ni. 
dad, sabrá repeler tau temeraria agresi6n y agregará una pá-
gina á sus brillantes anales. · 

"~léxico acepta la guerra, no la ha provocado, pero la 
acepta con honra y se gloría de haher cumplido tielmentr RII 

palabra empeüacla en aquellos oreliminares. La fé ha bido 
burlac!a, y laR desgn1cias lle la guerra pesarán sobre la nación 
yue miusta y ,lespiadadn ,.iretenrle su esclavitULl. Las naeio­
nes, el mu!Hlo entero, nos bar(! justich, y ~i la fortuna nos es 
adversa, si pe:ecernos con gloría en la demanda, la posterirla,J 
reco1:erú solíeitfl nuestros nombnis é imitará nuestro ejemplo." 

Cuando nn pueblo lucha por la indepemlencia no mide el 
ntÍmero de 8UB adversarios. ' 

II. 

En 111 plaza 11e Córdoba se .habían reunido las tropas 
francestis y las españolas que iban de retirada rumbo á Ve­
racruz. 

Ya nuestros lecto1·ps están enterado~ del odio irreconcilia­
ble '!UC medía entre ijstas uos rncioualidades. 

l'asuba un ,argento dPc los Caznrlores de Isabel II ncorn­
pañado rfo tres soldados. fre,,te á uno de los cuarteles de la 
tropa francesa, cuando los soldados rle la guardia simultanea­
mente y en tono de broma, imitando el toque del clarín to-
caron trote y después escape. ' 

El sai·ge11to se detuvo _v dirigió unas palahras en castrlla. 
no ,, los franceses, entre las que iba mezclada la de g11bt1chos 
11ue fué entemlida {J las mil maravillas. 

-i\'iye C1 isto! elijo el sargPT1to, que hoy deRpanzurro á un 
fra11chute como"" atri,va á salir de Hu escondite. 

Desprendióse un zuavo qne ~e encaró al ,,sdrnñol comenz6 
t ' ,. • ' una ph1tim en frnnees ,, castell>ino sm r¡ue pu iPrn compren 

der;,e otra _cos,1 por ambas partes, que lo que se decían eran 
rec1 proeos rns u I tos. 

-Aquí estú ~lanolo flar_boa, ~ritaha un soldado, que ~e 
ha batido en Afnca ,V no le tiene 11110 Jo ,í e.,tos fanfarrones. 

La cuestión pasó ele la lengua (1 las manos el español 
' 1 l ' ' atrn 1·Aso a wa vo e e parte a parte con la espada. 

Al vl'r ea tr á su compniiern, tomaron sus armaR )os fran· 
<·t~c, 1\ bi('iu c,n fue·go ,d1H' loH u,pnñol~H, el sargeutu qucd6 
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muerto en el acto; ~lanolo Balboa pidió auxilio á su cuartel 
y comenzó una zambra de bayonetazos y balazos que puso 
en movimiento ú la ciudad. 

11ereced á los e•fuerzos de los jefes pudo contenerse el mo­
tin. 

Manolo limpiaba la hoja de su espada en el pantalón y 
echaba más lfinfarrona,las qne gotas trae 1111 aguacero, 

Luego qllf el andaluz se retirnba para su cuartel, dos jó­
venes de la ambulancia mexicana lo detuvieron. 

-Esto es otra cosn, dijo )lanolo, vosotros sois mexica­
nos y .ro soy todo un hombre; con que hablen, que tengo qne 
presentarme arrestado. 

-Usted es un vnlicnte, dijo I~elipe Cuevas, y merece per­
tenecerá nuestro ejército. 

-Como que grnaría mucho en ello, r~puso llanolo atu­
sándose los bigotes. 

- Bien, es necesario que se vaya usted con nosotros que 
salimos para Oriza bu. 

-iQuiá! yo no dejo mi cuerpo ni por el tesoro del mundo. 
-Es que ustedes ya no pelean con nosotroH, y más vale 

quedarse en :.\léxico que irá pasar trabajos á la l'eninsula. 
-No está mal pen~ado; oero si me pescan me guindan. 
-Eso no importa. 
-¡Yn! 
-Nosotros lo presentamos al general, serú usted· nuestro 

amigo y compañero. 
-Bien, Á mí me mandaron á tomar ~léxico, eso era muy 

fácil para mí, con extender la mano era negocio hechv;lpero no 
me d1ó la g,rna de ejecutarlo. y se acabó. 

A los estudiantes :es había cnído en gracia el andaluz r 
proeurnban á torlo trance llevárselo consi¡ro. 

-Miren usteies, dPCía el andaluz, yo me las voy con cual­
quiera: pero mi general l'rim tiene muchos hígados. 

-Hale hoy para Yeracrm. 
--Bien, entonces me quedo; pero si m~ atrapan me rom-

pen el bautismo 
... ¿y esa espada? 
-Hombre, les juro que no me acordaba, con ésta nol hay 

miedo rle que pase narla; con que vamos donde gustéis y pron­
to, porque ,e me está poniendo volverá la carga cc>n los ga­
bachos. y hago otra que suene. 

Los estudiantes se lkvaron al anrlaluz y lo trasformaron 
en un momento, poni~ndole el uniforme de la ambulancit1. 
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-¿Qué ruido es ese, paisanos?-preguntó \lanolo alarn:iado. 
Los estudiantes se asomaron á las ventanas del hospital y 

vieron una especie de vítor, segt1itlo de una mú~ica ratonera, 
en que un hombre iba repartiendo impresos como l?s payasos 
de las funciones olímpicas y los bufones de las corridas de to­
ros. 

Santiago González tomó uno de aquellos papele~, que era 
nada menos que una proclama de D. Juan N. Aln,onte, en 
que desca~ndamente se proponia como candidato á la supre-
ma magi,tratura, . 

El señor Al monte decía que los señore~ extran¡eros sólo 
deseaban el bien de la nación, y que debíamos confiar entera­
ú1ente en ellos, que estabau di~puestos á sostener un nuevo go­
bierno. 

-Maldito indio---dijo Sautiago---es más traidor quA Izca­
riote, si lo ha sabido el señor cura lo extrangula como tres y 
dos son cinco. 

-¡,Qué pasa?-pregunt6 Frlipe 
-Que el negocio se enturbia, me parece que los gabachos 

no curuplen con los tratados y nos espetan al indio Almonte 
á la cabeza de UD motín; mira la proclama, y este otro papa-
sal de f:laligny y Jurien de la Graviere. . 

-Estos frameFeA tienen la música, por dentro, s1 DO nos 
marchamos de Córdoba, nos cclumpian de una cuerda. 

-¿Y nuestros enfermos'? · 
-l~ue se q nejen en francés para que los cure esa detestable 

ambulancia. 
-No, yo no los abandono. 
-Todo e¡ueda arreglttdo, me marcho con Manolo y te espe· 

ro en Orizaba. 
-1,Y si me aprenhenden? 
-Entonces te esperaremos y no llegas. 
-Bien, eota noche te largas, y punto concluido. 
Luego que llegó la noche, Santiago González y Manolo to­

maron en dos rocinantes el camino de ürizaba, donde la fortu-
1ia les preparaba otra emoción. 

m andaluz no habfa montado á caballo ni una sola vez 
en su vida; y Ai no había montado, menos en sil/a vaquera. 

A la media legua ya estaba fatigado, y á la legua y media 
pedía misericordia. 

-Esta jaca, decía agarrándose con todas rns fuerzas de la 
cabeza de la silla, me ha desconocido, se mueve de una mane­
ra extrajudicial. 

-No variés de postura, aconsejaba Santiago González á 
su compañero. 

-¡lliablo! si no encuentro una que me acomode, y ya me 
escuece este-maldito trote. 

-Estamos cerca de la posta. 
-'l:tJ.estoy cerca del hospital, me parece que se me va á vol-

tear la cartuchera de las provisiones. 
-Animo, Manolo, y dale con la cuarta al caballo. 
-¡ Eso nunca! si se incomoda me pega un zopapo que no 

lo cuento. 
El andaluz se s•ntía deslalle~er, los pantalones se le ha­

bían anollado hasta los muslos, había perdido una bota, y 
llevaba ese dolor que se llama de caballo. 

En un punto del camino llamado el Fvrtín, se apearon los 
viajeros para tomar un refresco 

-No compra usted mantequilla?-preguntó con sorna la 
fondera á Manolo. 

-Y qué bien que la necesito; pero no en el pan sino en el 
pellejo, respondió el andaluz, que estaba con las pierua3 más 
rígida~ y abiertas que las de un compás. 

lV. 

El día 18 de Abril, dice un testigo presencial, se pasó la 
mañana en el l'econocimiento de los puntos cercanos, y en la 
tarde, el general Zaragoza, acompañado de sus ayudantes, 
entregó en medio de un silencio solemne y religioso, al bata­
llón More/os, la bandera enviada como un obsequio por el 
Señor J uárez. 

El general dirigió una breve alocución, la tropa, llena de 
entusiasmo, juró derramar la última gota de su san&'re en de­
fensa d~ ese estandarte sagrado, símbolo de la nac10nalidad 
mexicana. 

Pocos momentos después llegó el brigadier Milans con su 
estado mayor á hacer una visita de despedida al campo repu­
blicano. 

La tropa, que aun estaba focmada, hizo algunas manio­
bras en su presencia, mereciendo elogios del bravo coronel. 

Pasó luego á la casa del general donde fué obsequiado con 
al¡i;unas botellas de champaña: que enardecieron los á,nimos, 
cambiándose entusiastas y sinceros brindis. 

Por un momento'aquello tuvo el aspecto de una fiesta de fa­
milia, cuyos miembros iban á separarse acaso para siempre. 

Zaragoza despidió á sus huéspedes hasta la entrada de Ori­
zaba, en este tramo, Milans suplicó por última vez al general, 






